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La política de transportes europea ha conocido hasta hoy una historia llena de puntos muertos y de sobresaltos, de proyectos magníficos y decepciones semejantes que, contradiciendo  su carácter aparentemente muy técnico, nos revela la complejidad apasionante de una de las políticas clave de la construcción de Europa en los últimos cincuenta años. Es ahí donde la política de transportes europea  encuentra el origen de la libre circulación de personas, bienes y servicios, principio motor del mercado común y del desarrollo y prosperidad comunitarias, y participa plenamente en la cohesión social, económica y territorial, así como en los avances cada vez más relevantes de la ciudadanía europea.

2008 un año clave  para la política común de transportes
A este respecto, se puede decir que 2008 es un año decisivo para los transportes europeos porque la velocidad de crucero que han adquirido ya algunos de los paquetes legislativos de base (interoperabilidad y seguridad ferroviarias, seguridad marítima, acceso a la profesión y condiciones sociales de la carretera, aeropuertos), se añaden nuevos debates de fondo: el paquete logístico, el transporte urbano, la política integral marítima y la lucha contra el cambio climático, sin olvidar los compromisos anteriores.
Así, el amplio debate y la dinámica creada a raíz del acuerdo comunitario para liderar la lucha contra el cambio climático y la urgencia de ofrecer soluciones adaptadas y eficaces desde la política común de transportes  están haciendo de 2008 un año clave par poder avanzar en el ámbito de los instrumentos económicos. La Comisión presentará, a instancias del Parlamento Europeo, una propuesta detallada de internacionalización de costes externos para todos los modos de transporte, así como una revisión de la Euroviñeta que refleje la nueva situación.
En este y otros debates, los socialistas europeos mantenemos las que vienen siendo nuestras prioridades para la política común de transportes y que la vinculan tanto a la Estrategia de Lisboa renovada como a la agenda sostenible de Göteborg y a la lucha contra el cambio climático. Entre las mismas se encuentran la reclamación de un alto nivel de protección social y de empleos de calidad en cada sector, vigilando los que tienen mayor riesgo (carretera y marítimo), la promoción de una mayor seguridad en todos los sectores y, en el caso de la seguridad vial, la existencia de una Directiva sobre el límite de alcohol en sangre apoyando las medidas para reforzar la seguridad de las infraestructuras y, el trabajar por una movilidad sostenible que reduzca al máximo el impacto en la salud y en el medio ambiente.
Para ello, desde el Parlamento Europeo creemos necesaria la internalización de los costes externos de modo que se equilibren y repartan mejor los modos a favor de los más sostenibles, y siempre y cuando se asegure la accesibilidad de todos en igualdad de oportunidades, así como la necesidad de elaboración de un Plan de Acción para el Transporte Urbano que lo haga más amable y humano, y de un Plan de Acción para racionalizar y mejorar el transporte de mercancías.
Prioridades 2020

Estas prioridades que los socialistas europeos defendemos en el desarrollo de la política común de transportes y que nos servirán para evaluar lo conseguido de cara a los próximos años, se corresponden en gran medida y presentan una gran coherencia con las contenidas en el denominado PEIT español, es decir, el Plan Estratégico de Infraestructuras y Transporte previsto para el período 2005-2020, y que propugna como objetivos: la eficacia del sistema en términos de calidad y accesibilidad del servicio, la cohesión social y territorial, la compatibilidad ambiental y, el desarrollo económico y la competitividad.

Es fascinante verificar como pueden combinarse las opciones estratégicas del PETI 2020 con las propuestas que llevamos a cabo en la Unión Europea, y cómo el diálogo entre ambas las retroalimenta y hace crecer hasta hacer una sola que se prolonga desde lo local, regional y nacional hasta lo europeo y lo global.
Todas estas esperanzas de futuro se verán impulsadas y cristalizadas en el Parlamento Europeo en 2010 bajo presidencia española  donde confluirán los objetivos español y europeo en favor de una nueva Europa más segura, más sostenible y socialmente más justa.
